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Bailando la jota en L’Acebal
Yolanda Cerra Bada

Allá por el año 1987, Javier Morán y la que firma este artículo estuvimos en tres ocasiones en casa 
de Piedad, en San Roque del Acebal, con objeto de saber algo más sobre la jota, actualmente lla­
mada Jota del Cuera. Piedad, junto con Felicia, una vecina suya, nos recibieron con gran amabili­
dad y simpatía, cantando y  bailando -en  una ocasión nos acompañaron amigos gaiteros- para 
nosotros en aquellas tres jornadas de muy grato recuerdo.

Hoy aún tenemos ocasiones de ver la jota lla- 
nisca en algunas fiestas patronales, al son 
de la gaita y el tambor, interpretada por el 
grupo folklórico local, tras los pertinentes 
ensayos. Pero, cuando era baile de uso 
común, las parejas salían espontáneamente 

al campo de la romería a disfrutar con ese ejercicio. De la 
misma manera que actualmente se sale a bailar un pasodo- 
ble, antes salían a bailar la jota sin ensayos previos, cada 
pareja haciendo los pasos independientes de las otras, sin 
voces que indiquen el ¡ahora!, porque para eso está el ritmo 
que marca el tambor o la melodía de las notas de la gaita. 
¿Por qué lo hacían? ¿Qué fin pretendían? Divertirse y hacer­
lo no de forma individual, sino dentro del grupo, de la comu­
nidad. Relacionarse, conocerse, algo fundamental y propio 
de la edad en el caso de los jóvenes, que son quienes, por el 
vigor físico propio de la edad, más practican el arte de la 
danza.

En ocasiones, y cada vez menos, puesto que las nuevas 
modas, los nuevos usos y costumbres van desterrando las 
antiguas, sale algún espontáneo bailador y podemos obser­
var cómo luce sus habilidades. Lo vemos divertirse y, si es 
varón, engañar a la mujer con el paso e, incluso, tratar de 
levantarle las sayas al dar ella la vuelta. Muchas veces 
hemos visto a Ricardo, el de Parres, interpretar este baile y 
divertirse de lo lindo. La jota, en grupo folklórico, pierde 
razón de ser, pierde frescura, pierde versatilidad, pierde 
variedad, pierde el significado que tenía. En ese otro con­
texto adquiere uniformidad y se constituye en factor de 
identidad, en bien patrimonializable, en algo que hay que 
defender del inexorable paso del tiempo y cambio de cos­
tumbres: se hace para que no se pierda. Aunque, en ese pre­
ciso momento, cuando se hace para que no se pierda, ya está 
perdido respecto a lo que era y creado, convertido en otra 
cosa.

Muchos grupos folklóricos del concejo de Llanes, que no 
tienen carácter permanente sino que se constituyen unas 
fechas antes de la fiesta, incluyen en su repertorio la jota 
según el estilo de esta zona. Le llaman la Jota del Cuera. 
Está bien recogida, teniendo en cuenta, claro, las apre­
ciaciones anteriores. Sin embargo, hay dos defectos que 
deberían corregir.

El primero es el moje de la jota, que hacen con el mismo 
pie derecho o izquierdo el hombre y la mujer, para lo cual 
uno de ambos se ve obligado a girar a contrapelo. La ejecu­
ción tradicional es mucho más simple: el hombre y la mujer 
bailan de modo simétrico, es decir, cuando uno echa alante 
el pie derecho, la pareja echará el izquierdo, y viceversa. La 
vuelta sale natural, y no forzada.

El segundo es que no siguen la música. A  veces, los músi­
cos se las ven y las desean para hacer coincidir música y 
baile. Lo normal es que los que bailan lo hagan al son de la

música y no al revés. Nadie se imagina a una orquesta acor­
tando o cambiando la melodía cuando algún torpe bailador 
no sabe ejecutar bien la cumbia, el pasodoble o la salsa. A  
los bailadores debe enseñárseles que cuando se ejecuta 
determinada melodía el paso es ése, el que encaja con la 
música, y no otro. El cambio de paso siempre se hace al cam­
biar la melodía. Sobran, pues, las voces y, sobre todo, las 
voces a destiempo, ya que algunos que dan las voces no 
saben bailar.

En varias ocasiones han salido estas mismas críticas en 
E l O rien te de A stu rias. Convendría que los responsables 
de los ensayos no hicieran caso omiso de ellas y, si no nos 
consideran a los que escribimos de estos temas voces sufi­
cientemente autorizadas, vayan a preguntar a los viejos 
bailadores. Que no tarden muchos años pues pronto no 
habrá a quien preguntar.



Piedad, de San Roque del Acebal, ya no vive, pero nos ha 
dejado, junto con su vecina Felicia, su testimonio en forma 
de baile, de canto o de toque de tambor. O de amena conver­
sación. Estas son algunas de las letras que cantaron para la 
jota:

Bailar mocinas, bailade, 
por mozos no tengáis pena 
que ahora viene un barco d'ellos 
a perrina la docena.

Y  el galán que está en el baile 
que eche los brazos p'arriba 
que parece que los tiene 
cosidos a la barriga.

Y  el galán que está en el baile 
es un poco pinga 'lmoco
saca de la faltriquera 
aunque sea un escarpín d'oro.

Para cantar, viva Parres, 
para bailar La Pereda, 
para mozas arrogantes 
Soberrón y  La Galguera.

Covielles para dar voces 
L 'Acebal para pleitiar 
La Galguera atropa jueya  
y  Soberrón pa rozar.

En Porrúa hacen queso 
y la manteca en Pancar, 
en Cue sacan los raigones 
y  Andrín para estapinar.

Bailar, mocinas, bailade, 
rompede los escarpinos 
que el día que os caséis 
no vos faltarán suspiros.

Todas las mozas del baile 
echen los brazos p'arriba 
que parece que los tienen 
cosidos a la barriga.

Inmediatamente después de la jota, como si de una segunda 
parte se tratara, viene la gallegada o resallu:

Y a coger el trébole, el trébole, el trébole, 
y  a coger el trébole los mis amores van.
Y  a coger el trébole, el trébole, el trébole,
y  a coger el trébole la noche de San Juan.

Y  al atar el dengue, y  el dengue, y  el dengue, 
y al atar el dengue la saya me cayó.
¡Ay morena, la saya me cayó!
Atala si quieres, si quieres, si quieres, 
átala si quieres, si no te la ato yo.

Cuando uno pregunta por una cosa -e n  este caso la jo ta -  
la conversación sigue y se acaba preguntando por otra, por 
otra y por otra, salió, ¡cómo no!, el pericote. Pues bien, estos 
son los cantares de pericote que recordaban ambas infor­
mantes:

Válgame, válgame, 
válgame la Virgen pura, 
el que corteja a la madre 
la jiya tiene segura.

Yo caséme, fastidióme, 
cambié la plata por cobre 
cambié la mió mocedá 
por moneda que non corre.

Yo caséme con un vieyu 
por hártame de reir 
subí la cama en un altu

y  no podía subir.
Válgame el señor San Juan 

válgame la Virgen pura 
el que corteja a la madre 
la hija tiene segura.

Entre Parres y  Porrúa 
dicen que hay una ciudá 
sardina que el gatu lleva 
esa bien vendida va.

Pa bailar el pericote 
vino Nino de Pancar 
porque Tere y  Vicentina 
no lu supieron bailar.

Valgamé, valgamé 
ni tiu coxu rompió un pie 
y  después que lu rompió 
lu ofreció a Santu Medé.

Tengo cuatro pañuelucos 
y los cuatro son de seda 
que me los ha regalado 
una mocina soltera.

Valgamé el señor San Juan 
valgamé la Magdalena 
la muyer que come nata 
no puede mazar mantega.

San Julián está en Porrúa 
San Hilario en La Pereda,
Nuestra Señora en Andrín 
en collau de la Pandera 
y Juan Pérez en la esquina 
cantando la petenera.

Adem ás de la jo ta  y  el pericote  había otros bailes. Uno  
que se hacía en corro y cuyos bailadores debían seguir 
atentam ente las indicaciones de la letra de la canción, es 
el trepeletré:

Déjala sola, sola, 
sola la quiero yo ver

Saltar y  brincar 
dar vueltas al aire.
Busca una de tu gusto 
que te acompañe, 
que yo no puedo 
con el pandero 
tamboritera, 
fusiles engalonados 
viva la reina 
vivan los soldaditos 
que van con ella.

El trepeletré
y  ahora si que me voy con usté.
Saltar y  blincar y  dar vueltas al aire 
busca una de tu gusto 
que te acompañe 
que yo no puedo...etc.

Si los dos que lo bailan 
fueran hermanos 
vaya palu de acebu 
para domarlos.

Y  el trepeletré... etc.

Otra de las canciones que entonaron ambas fue la tan cono­
cida habanera que comienza: Cuando en la playa mi bella 
Lola, con letra muy local:

Parez mentira que seas de Llanes 
y  que te bañes en el Sablón



si te bañaras en Puertu Chicu 
serías llaniscu de corazón.

Adiós la villa de Llanes 
que bonita vas a ser 
con la traida del agua 
y  el puertu que van a hacer.

Barriu Altu, Barriu Baxu 
también el barriu San Juan, 
ya podéis dormir tranquilos 
que el puertu, larán, larán...

Otra habanera menos recordada, pero que gozó en su tiem­
po de mucho éxito, fue Manolo mío. Con algunas vacilaciones 
en las letras correspondientes, sin la completa seguridad de 
que el orden de las estrofas sea el pertinente, pero conscientes 
de que está incompleta, Piedad y Felicia cantaron esta triste 
historia:

A  los quince años yo tuve amores 
y  los quería más que al vivir 
hasta que un día dijo mi madre 
que los tenía que despedir.

Aquella noche no dormí en casa 
porque mi madre me abandonó 
y  una vecina caritativa 
ella en su casa me recogió.

Al otro día por la mañana 
a la ventana yo me asomé 
cogí el pañuelo, le hice una seña 
cogí la ropa y  marché con él.

Yo tuve un hijo y  no lo niego 
que desgraciada siempre lo fui 
que diga el mundo lo que más quiera

que por Manolo yo he de morir.
Yo tuve un hijo, se me murió, 

y  como madre recé por él, 
tú, como padre, lo bautizaste, 
lo abandonaste, ¿qué será de él?

Manolo mío, ayer me han dicho 
que por tres meses te vas de aquí, 
esos tres meses serán tres años,
Manolo mío, llévame a mí.

Que eres buen mozo ya lo sabemos 
y que te bañas en el Brasil 
donde se bañan los buenos mozos 
también Manolo se baña allí.
Variante:
(Como es un río de amores lleno 
todo lo bueno se baña allí).

La primer carta cayó en mis manos 
y la segunda en el corazón 
y  la tercera cayó en la aldea 
donde Manolo se enamoró.

Allá a lo lejos se ve un cadáver 
y ese cadáver de quien será 
seguramente que es de Manolo 
que habrá muerto en la soledad.

El repertorio de canciones populares de estas informan­
tes anteriormente citadas no acababa aquí, ni mucho 
menos. Hem os trascrito las referidas a los bailes tradicio­
nales del concejo de Llanes, pretendiendo recordar a quie­
nes nos las trasm itieron, por un lado, y por otro, que no 
queden olvidadas entre otros papeles y lleguen al lector 
interesado.
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